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Estudio preliminar

Stanisław Barańczak:  
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Poeta, crítico literario, articulista, traductor e historiador de la li-
teratura, Stanisław Barańczak nació en Poznań (Polonia) en 1946. 
Estudió Filología Polaca en la Universidad Adam Mickiewicz de 
dicha ciudad, de la que también fue profesor en la sección de Teoría 
de la Literatura. Entre 1964 y 1968 fue miembro del grupo poéti-
co Próby [Pruebas], pero su nombre está ligado fundamentalmente 
a Nowa Fala [Nueva ola], un calco del francés Nouvelle vague con 
el que se conoce universalmente a la generación de poetas más im-
portante de la Polonia Popular, de la que también formaron par-
te Julian Kornhauser, Adam Zagajewski, Ryszard Krynicki o Ewa 
Lipska. Expulsado de su puesto docente en 1977, al que solo sería 
readmitido en 1980, Barańczak termina exiliándose a los Estados 
Unidos en 1981, tras la proclamación de la ley marcial por parte 
del gobierno del general Wojciech Jaruzelski. En la actualidad des-
empeña el puesto de profesor de lengua y literatura polacas en el 
Departamento de Estudios Eslavos de la Universidad de Harvard. 

Los poemarios iniciales de Barańczak, incubados al calor de 
las protestas habidas entre 1968 y 1981 contra los gobiernos de 
Władysław Gomułka y Edward Gierek, y de la actividad de los 
primeros grupos de disidentes, han sido tildados habitualmente de 
políticos, a causa de su mani6esta vocación de denuncia de la reali-
dad social de la época. Sus versos aspiran, ante todo, a articular el 
creciente malestar de una multitud anónima que, despojada de li-
bertad y triturada por los engranajes del Estado, se siente incapaz de 
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cambiar la sociedad de la que forma parte, hasta acabar naufragando 
en la indiferencia y la desesperanza. Siendo Barańczak un intelec-
tual sobresaliente, no debe sorprender que un motivo central de 
libros como Jednym tchem [De un trago] (1970), Dziennik poranny. 
Wiersze 1967-1971 [Diario matutino. Poemas 1967-1971] (1972), 
Sztuczne oddychanie [Respiración asistida] (1974), Ja wiem, że to 
niesłuszne [Sé que es un error] (1977), Tryptyk z betonu zmęczenia i 
śniegu [Tríptico del hormigón, el cansancio y la nieve] (1980) o Wier-
sze prawie zebrane [Poemas casi completos] (1981) sea la denuncia de 
la censura que durante esos años sofoca la vida cultural del país, pero 
también del uso perverso de la lengua que se hace desde las instan-
cias o6ciales. En verdad, denunciar este falseamiento sistemático de 
la realidad tiene un 6n más trascendente, que no es otro que el de 
formar hombres más libres. De ahí que otro de los objetivos primor-
diales de esta poesía sea el cuestionamiento de los sacrosantos valo-
res de la colectividad, que en esa época le son impuestos al individuo 
como propios y que, al sofocar las genuinas manifestaciones del yo 
individual, son la fuente última del vacío existencial, la pasividad, 
la abulia y, en suma, la esclavitud. En último término, esta pulsión 
crítica, de acentuada vocación humanista, que se empeña siempre 
en abrir paso a la verdad y a la libertad, deviene en lo que será una 
constante en la obra posterior de Barańczak, a saber, una herramien-
ta hermenéutica para comprender mejor la naturaleza del hombre y 
de la realidad que lo rodea. 

En atención a todo lo anterior no resulta sorprendente que 
ya en los propios títulos de las composiciones que integran estos 
poemarios de los años setenta del pasado siglo aparezcan de forma 
recurrente términos como «cautiverio», «miedo», «colapso», 
«ahogo», «tinieblas» u «oscuridad». Barańczak describe cómo 
el temor que el ciudadano de la Polonia Popular siente ante los po-
deres represivos del Estado se metamorfosea en miedo a sus conciu-
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dadanos, a sí mismo e incluso a la posibilidad (¿anhelada?, ¿presen-
tida?, ¿temida?) de que más allá de las consignas que dan brillo a la 
realidad adulterada y deformada del paraíso proletario, exista otra, 
más genuina, más humana, con la que será preciso comprometerse 
y por la que será necesario luchar. Todas estas ideas aparecen recogi-
das en varios de los poemas que integran la primera parte de la pre-
sente antología, como es el caso de «Ja wiem, że to niesłuszne [Sé 
que es un error]», perteneciente al poemario homónimo de 1977. 
En este poema viene a defenderse que, de algún modo misterioso, 
la empatía y la compasión humanas siempre logran triunfar sobre 
la tiranía ejercida por las entelequias y los constructos ideológicos. 
Pero paradójicamente, esta circunstancia no es solo motivo de sa-
tisfacción, sino también una fuente de temor por parte de quienes 
llevan demasiado tiempo pensando (y sintiendo) al dictado de los 
poderes establecidos. Del mismo modo, otro conjunto de términos 
omnipresentes en estos poemas son los relacionados con el invierno. 
Las referencias al frío, a la nieve, al hielo evocan un invierno vital y 
espiritual que parece no tener 6n, trasunto de una sociedad anqui-
losada, dominada por el absurdo, la indolencia y el tedio y, al mismo 
tiempo, amedrentada merced a la represión más za6a. La nieve, que 
con su deslumbrante blancura oculta un mundo apagado, cenagoso, 
es también una metáfora del Estado comunista, con su rutilante fa-
chada y su fondo de desesperanza y de ausencia de libertad.

No resulta sorprendente que, en su intento por arrancar la falsa 
máscara con que se cubre esta sociedad, el principal recurso estilísti-
co al que recurre Barańczak sea la ironía. Solo desde la distancia que 
entraña la ironía es posible apreciar en su justa medida la deforma-
ción a la que se encuentra sometida la realidad por parte del poder. 
Por esta razón, en muchos de estos poemas se asiste a una suerte de 
diálogo entre una supuesta versión o6cial de determinados hechos, 
con su enervante sobreabundancia de clichés y frases vacías, y la 
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versión que desea transmitir el poeta: diferente, personal, segura-
mente más verdadera; una dialéctica que se lleva al extremo en poe-
mas como «26.11.79: Z innych ważnych względów społecznych 
[26.11.79: Por otros motivos sociales igualmente importantes]» o 
«1.11.79: Elegia pierwsza, przedzimowa [1.11.79: Elegía primera, 
previa al invierno]». Esta tensión se ve reforzada además merced 
a un brillante ejercicio de estilo, que aproxima incesantemente en 
el verso palabras de signi6cantes semejantes (y aun de etimologías 
parecidas), pero de sentidos diferentes, aunque legítimos en las dife-
rentes lecturas que tiene cada una de ellas o incluso la totalidad del 
poema. Así, en una composición como «22.12.79: Compuesto en 
la oscuridad», la raíz czarn- ‘negro’, que aparece en varios términos, 
se emplea en su doble acepción de ‘color negro’ y de ‘pesimismo’; 
los sustantivos derivados de ciemn- ‘oscuridad’ se utilizan tanto en 
el sentido de ‘ignorancia’ como de ‘oscuridad [física]’; los adjetivos 
con la raíz świetl- se emplean en el doble sentido de ‘iluminado’ e 
‘ilustrado’. Y así, sucesivamente.

Finalmente, y como señalamos con anterioridad, esta «poesía 
política» de los años setenta contiene ya el germen de los intereses 
y de los logros de la poesía posterior de Barańczak, al trascender en 
muchos casos la difícil coyuntura de la época y ocuparse de cuestio-
nes universales. Así, su apasionada pintura inicial de la confronta-
ción del ciudadano de la Polonia Popular con el régimen comunista 
(con su vindicación de la dignidad de los que han sido despojados 
de ella, su defensa del pensamiento crítico y su reivindicación del 
inalienable valor del individuo) va dejando paso poco a poco a una 
pausada y meditada re9exión acerca del sentido último de la exis-
tencia humana, y, sobre todo, a una expresión de la certeza de la 
provisionalidad y la contingencia de la vida. La poesía de Barańczak 
se va transformando así en una indagación acerca de las causas, los 
mecanismos y los objetivos del empeño inmemorial del ser humano 
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por comprender (y modi6car en la medida de lo posible) las relacio-
nes que mantiene consigo mismo, con la sociedad de la que forma 
parte y con la trascendencia a la que aspira. En este periplo que con-
duce de lo político a lo metafísico, una etapa fundamental la repre-
senta el ciclo poético agrupado bajo el título de «Dziennik zimowy 
(Wiersze okolicznościowe) [Diario de invierno (Poemas circuns-
tanciales)]», que forma parte de su poemario Tríptico del hormigón, 
el cansancio y la nieve, y que no en vano aparece encabezado por 
una cita del poeta metafísico inglés del siglo xvii John Donne, en 
concreto, por el primer verso del decimotercero de sus Holy Son-
nets [Sonetos sagrados]: «What if this present were the world’s last 
night? [¿Qué ocurriría si ésta fuese la última noche del mundo?]». 
Para Barańczak, la conciencia del carácter efímero del presente se 
convierte, paradójicamente, en una de sus principales armas para 
luchar contra el invierno espiritual de la dictadura comunista que se 
antoja eterno. Y es que al ámbito de la metafísica pertenecen aque-
llos valores espirituales que siente y sabe más importantes para el ser 
humano (la libertad, la verdad, la dignidad del individuo como 6n 
y no como medio), los cuales sí son genuinamente imperecederos.

A partir de mediados de la década de los años ochenta, cuan-
do la lucha política en Polonia se vuelve más e6caz mediante otros 
medios (especialmente tras la creación y la consolidación del sindi-
cato Solidarność [Solidaridad]), pero también debido a vicisitudes 
de índole personal (en particular, su exilio en los Estados Unidos), 
Barańczak comenzará a ocuparse de un modo preferente, en libros 
fundamentales como Widokówka z tego świata i inne rymy z lat 
1986-1988 [Postal desde este mundo y otras rimas de los años 1986-
1988] (1988), de estas cuestiones universales, adoptando un tono 
decididamente existencial. Será tras la caída del Muro de Berlín 
cuando su poesía se oriente de6nitivamente hacia lo metafísico y 
lo escatológico, como sucederá en sus dos últimos grandes libros, 
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Podróż zimowa [Viaje de invierno] (1994) y Chirurgiczna precyzja 
[Precisión quirúrgica] (1998). 

Los poemas que conforman todos estos títulos nacen de (y pro-
vocan en el lector) una intensa sensación de caducidad de la existen-
cia, de sus afanes y de sus desvelos. Sin embargo, no cabe hablar de 
desesperanza o de rendición frente a la realidad del paso del tiempo 
o la ineluctable llegada de la muerte. Antes bien, nos seguimos en-
contrando ante unos versos combativos, que protestan por la coac-
ción a la que vive sometido el ser humano. No obstante, no se tratará 
ya de la que ejercen sobre él los sistemas políticos totalitarios, sino 
de la debida a las leyes que rigen el universo. Así, como a6rma el 
propio poeta en la introducción a una antología de sus poemas de 
esta época, «las metáforas, los juegos de palabras, la rima o el ritmo 
[de mis versos] constituyen una protesta contra el caos del mundo; 
el recurso a la primera persona o al número singular, o bien a la pers-
pectiva individual, [lo son] contra las fuerzas que pugnan por dejar 
de lado a ese individuo; el recurso a la concisión y a lo concreto, 
[son una protesta] contra las vacías abstracciones y las trivialidades 
estadísticas». Al mismo tiempo, esta poesía no busca romper to-
dos los hilos que la unen a esa realidad contra la que se rebela, sino 
que intenta en todo momento establecer con ella un necesario, aun-
que no siempre exitoso, diálogo. Este último puente entre el poeta 
y el mundo se sustenta en el inagotable asombro que despierta en 
él una realidad cuyas leyes no acaba de comprender ni de aceptar. 
Interrumpido con frecuencia, abortado las más de las veces, antes 
que de diálogo cabría hablar realmente de un monólogo, mediante 
el cual el autor trata de forzar a su (¿o Su?) mudo interlocutor a 
que responda de algún modo a las preguntas que lo atormentan. La 
función última de la poesía será, entonces, la de tratar de interpre-
tar las respuestas que podamos recibir, que necesariamente resul-
tarán casi siempre fragmentarias, confusas o enigmáticas. De entre 
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los incluidos en la presente antología, resulta paradigmático a este 
respecto un poema como «Widokówka z tego świata [Postal desde 
este mundo]», perteneciente al poemario homónimo de 1988. En 
esta composición el poeta lanza una serie de interlocuciones (¿retó-
ricas?) a un Dios que se supone que está ahí, pero del que aún no ha 
recibido ninguna con6rmación de Su existencia. En este sentido, el 
propio poeta ha llegado a sugerir que, si hubiese que proponer un 
lema que resumiera toda su obra, quizás el más adecuado sería el 
dístico que formarían dos de los títulos de sus poemas: «Nigdy bym 
nie przypuścił [Nunca lo hubiera supuesto]» / «I nikt mnie nie 
uprzedził» [Y nunca nadie me advirtió]», pertenecientes, respecti-
vamente, a sus poemarios Precisión quirúrgica y Tríptico del hormi-
gón, el cansancio y la nieve. En su opinión explicitarían de un modo 
particularmente exacto la sensación de perplejidad que la realidad 
ha provocado siempre en él: mientras que por un lado el mundo nos 
impele a descubrir sus secretos, despierta en nosotros el asombro a 
causa de su belleza y sus misterios, y se erige en nuestro benefactor, 
cuando parece situarnos en el centro de todo y de todos, en dema-
siadas ocasiones también nos persigue, nos escarnece y afrenta nues-
tra dignidad, al abocarnos al sufrimiento, a la soledad y a la muerte. 
En estas circunstancias, la poesía constituye para Barańczak la única 
defensa que le resta al individuo en su lucha contra la aniquilación 
de la muerte y el absurdo de la existencia, contra la violencia y la 
crueldad de sus semejantes, contra la per6dia del tiempo, contra la 
ausencia (o el ocultamiento aparente) de Dios. 

El sentido de continuidad que su concepción última como he-
rramienta de protesta (primero política y luego metafísica) otorga 
a esta poesía se ve acentuado por su predilección por unos mismos 
recursos formales a lo largo de todo su desarrollo. Como se apun-
tó anteriormente, la poesía de Barańczak sorprende siempre por el 
virtuosismo con el que hace uso de todo tipo de juegos de palabras, 
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expresiones con doble sentido y aliteraciones y, de modo especial-
mente característico, por la habilidad con la que logra encontrar 
nuevas perspectivas capaces de iluminar giros, locuciones y cons-
trucciones sintácticas que parecían ya fosilizados en su uso habitual 
en la lengua. El salto constante que se advierte en sus poemas de un 
modismo a otro, de un calambur a otro, de una combinación de 
sonidos a otra muy próxima pero con sentido diferente; la vertigi-
nosa sucesión que se observa en ellos de los juegos etimológicos, las 
paronomasias, las paradojas, los paralelismos, las anáforas, los oxí-
moron; la fusión tan característica que encontramos en ellos entre 
un registro culto y uno coloquial, no solo vuelven la estructura del 
poema particularmente compleja y elaborada, sino que contribuyen 
a generar una tensión formal (y conceptual) que ha llevado a cali6-
car a Barańczak como un poeta barroco, conceptista o manierista, 
un continuador, en todo caso, de las magní6cas sátiras político-mo-
rales tan típicas de la poesía polaca de los siglos xvii y xviii. Y esta 
continuidad con la propia historia literaria de la lengua polaca y, en 
particular, con uno de sus períodos más brillantes, contribuye, sin 
duda alguna, a conferir un valor añadido a esta poesía tan singular.

Una segunda característica de la poesía de Barańczak, de es-
pecial importancia en el plano formal, es su interés por explorar 
otras modalidades de expresión artística que puedan servir como 
coadyuvantes a la expresión poética. Para el poeta la música, en 
concreto, se erige, frente a la palabra (o quizás a la par que ella), en 
una fuente aventajada de emociones metafísicas y en una vía prefe-
rente de experimentación de lo trascendente. Para él la música es el 
espacio de colisión entre el devenir del tiempo y la eternidad, entre 
lo contingente y lo que está llamado a durar para siempre. Este será 
el tema central de uno de los últimos poemas que integran la pre-
sente antología, «Z okna na którymś piętrze ta aria Mozarta [Des-
de la ventana de uno de los pisos, esa aria de Mozart]», incluido 
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en el poemario Precisión quirúrgica, si bien se desarrolla con mayor 
extensión y profundidad en un volumen anterior, Viaje de invier-
no, del que se han incluido también dos poemas en esta antología. 
Viaje de invierno, en particular, es el resultado de una minuciosa 
y concienzuda labor experimental, cuyo objetivo fundamental es 
establecer un vínculo profundo entre poesía y música, en el sentido 
apuntado anteriormente. Los veinticuatro poemas que forman el 
libro dialogan con los veinticuatro lieder que integran el conocido 
ciclo schubertiano, Winterreise (1827), los cuales fueron a su vez 
compuestos como acompañamiento musical para unos fragmentos 
líricos escritos por el poeta alemán Wilhelm Müller. Cada uno de 
los poemas de Barańczak va encabezado por un fragmento de la 
partitura del correspondiente lieder y contiene (en su traducción al 
polaco) algunos de los versos de Müller. Sin embargo, estos poemas 
no constituyen simplemente una variación sobre el tema original. 
Antes bien, lo que pretende Barańczak en su ciclo poético es que 
los temas de los que se ocupa (la muerte, el paso del tiempo, la es-
peranza, la eternidad o el contacto «con Algo más, es decir, con 
Él») se vayan desarrollando de forma simultánea al decurso de la 
propia experiencia musical, en esencia, de las emociones elicitadas 
por la melodía de Schubert, de modo que ambas vías terminen 
con9uyendo en un único itinerario, diferente, más rico, de expe-
rimentación y descubrimiento del mundo. En última instancia, lo 
que se busca realmente es desa6ar la capacidad perceptiva del lec-
tor para poder trascender la mera comprensión racional del verso 
y avivar su vocación espiritual, es decir, su capacidad de servir de 
puente hacia otras realidades o si se quiere, hacia nuevos modos 
de percibir la realidad. Será entonces, a través de este abrazo con 
la música, cuando la poesía quedará de6nitivamente ennoblecida 
y puri6cada, pudiendo así alcanzar el ideal artístico al que el poeta 
aspira como creador. 
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No desearíamos acabar esta breve introducción a la poesía de 
Barańczak sin añadir un último comentario sobre el autor y su 
obra, que quisiéramos que sirviera, asimismo, como una re9exión 
acerca de nuestra propia labor como traductores de sus poemas. 
Como se apuntó al comienzo de este breve estudio, una parte muy 
importante de la labor literaria de Barańczak se ha desarrollado 
(y se desarrolla) en el ámbito de la traducción. Barańczak es un 
excelente traductor, que ha vertido a su lengua materna a numero-
sos autores ingleses, norteamericanos, rusos y lituanos. Entre ellos 
cabe mencionar, ante todo, a William Shakespeare, pero también a 
W. H. Auden, Elisabeth Bishop, Josif Brodski, @omas Campion, 
E. E. Cummings, Emily Dickinson, John Donne, @omas S. Eliot, 
Robert Lee Frost, @omas Hardy, Seamus Heaney, George Her-
bert, Robert J. Herrick, Gerard Manley Hopkins, John Keats, 
Philip Larkin, Osip Mandelshtam, Andrew Marvell, James Me-
rril, Charles Simic, Dylan @omas o Tomas Venclova. Del mismo 
modo, y en colaboración habitualmente con conocidos autores an-
glosajones, ha traducido al inglés a diversos autores polacos, como 
Jan Kochanowski (conjuntamente con Seamus Heaney), Wisława 
Szymborska (en colaboración con Clare Cavanagh) o Zbignew 
Herbert. Difícilmente la calidad de nuestro trabajo como traduc-
tores va a estar a la altura de la que el propio autor ha alcanzado 
sobradamente en sus traducciones. Se da además la circunstancia 
de que Barańczak se ha mostrado siempre especialmente sensible al 
daño que, a su modo de ver, la traducción ocasiona a la poesía. Fiel 
al conocido adagio que tilda al traductor de «traidor», el poeta 
polaco lo ha considerado siempre como un enemigo, como un des-
tructor, o como poco, como un mal inevitable, soliendo citar a este 
respecto al poeta norteamericano Robert Frost: «Poetry is what is 
lost in translation [Poesía es todo aquello que se pierde en la tra-
ducción]». Si sumamos a lo anterior la di6cultad que supone tratar 



[19]

de verter al español la multitud de juegos de palabras, aliteraciones, 
giros idiomáticos y alusiones que, como ya hemos discutido, con-
tiene la poesía de este autor, mucho nos tememos que el juicio de 
Barańczak se haya vuelto dolorosamente acertado en nuestro caso. 
Sea como fuere, sin caer en el tópico, pero conscientes al mismo 
tiempo de que bien podríamos haber fracasado en nuestro empe-
ño, estamos convencidos, tras seleccionar estos poemas* y prepa-
rar su versión en castellano, que el intento por presentar al lector 
español siquiera una pálida muestra de esta magní6ca poesía bien 
merece la pena.

Antonio Benítez Burraco y Anna Sobieska
Carmona, diciembre de 2013

* La selección de los poemas se ha hecho a partir de la edición más reciente de las 
obras completas del autor (Barańczak, Stanisław [2007] Wiersze zebrane. Cracovia: 
Wydawnictwo a5).


